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escribe Déborah Kalmar

el baúl de Debbie
Seguimos celebrando la publicación de este maravilloso libro sobre
la vida de Patricia Stokoe, que presentamos en ediciones anteriores.
La obra ha sido resultado de la tesis doctoral realizada para la
Universidad de Granada (España) por Antonio Cardona. La edición,
primorosamente cuidada por Antonio y Debbie incluye la historia
de Patricia, cantidad de entrevistas a sus amigos y colegas, fotogra-
fías de todas las épocas de su vida... Aquí reproducimos algunos
párrafos relacionados con el interés que despertaron en Patricia los
trabajos de Gerda Alexander.

En julio de 1971, Patricia Stokoe co-
noció a Gerda Alexander, quien vino al
país invitada por Violeta H. de Gainza,
a través de la SADEM (Sociedad Argen-
tina de Educación Musical) para el Con-
greso Internacional de Educación Mu-
sical (ISME). A partir de aquel trascen-
dental encuentro, inició una profunda re-
visión y transformación de su método de
trabajo. Durante varios años Gerda
Alexander visitó Argentina impartiendo
cursos magistrales y Patricia, entre en-
cuentro y encuentro, se dedicaba con sus
alumnos a investigar los principios sub-
yacentes que Gerda había abordado en
los cursos. Al año siguiente los compar-
tía con ella, quien varias veces visitó su
Estudio alentando su proceso de investi-
gación. Así surgieron varias de las crea-
ciones del “Grupo Aluminé”, que Patricia
crearía y dirigiría entre 1972 y 1986.

Del  texto de Raíces extraemos:
En julio de 1977, Patricia es becada

para participar en los cursos de verano
en Talloires (Francia), dictados por Ger-
da. Desde entonces trabaja para intro-
ducir aspectos de la Eutonía como apor-
te en la Expresión Corporal creando su
propio cuadro de trabajo, que titula
“Sensopercepción”.

Patricia toma contacto con la Euto-
nía, considerándola no como un méto-
do sino como una actitud nueva ante
la vida, reafirmando su búsqueda per-
sonal e incorporando las características

de la misma en su escuela.
Gerda elaboró un sistema de cono-

cimiento del cuerpo que se basa en la
percepción, sobre la base de profundos
conocimientos de anatomía y fisiología
determinando una pedagogía clara, ri-
gurosa y lógica, despertando los senti-
dos e influyendo en la personalidad.

Este sistema facilita al hombre el al-
canzar una conciencia más profunda de
su realidad corporal y espiritual como
verdadera unidad.

Expresando la idea de la tonicidad ar-
moniosamente equilibrada en adapta-
ción constante y ajustada al estado y
actividad del momento.

La toma de conciencia del espacio cor-
poral e interior, de los huesos, la utiliza-
ción del bambú y otros objetos (pelotas
de tenis, palos, bastones…), apoyos,
empujes, tracciones, distancias, activida-
des y pasividades, variaciones en el tono,
tacto y contacto, normalizar la respira-
ción, estiramientos, utilización del piso,
trabajos individuales y grupales. Estos ele-
mentos fueron la base de la Sensoper-
cepción y son utilizados para abrir distin-
tos canales de comunicación.

Su hija Déborah Kalmar realiza una
revisión de este período en la vida de
su madre:

A partir del contacto con la Eutonía, re-
visa su práctica y metodología hacia la
“autoconciencia corporal”, el camino ha-
cia el “sí mismo” de cada bailarín, que fue

el eje de sus búsquedas como pedagoga.
Su pregunta constante fue cómo en-

contrar nuevos caminos y ahondar este
arte de enseñar que sea coherente con
el principio orientador de la Expresión
Corporal, aquella búsqueda de la autén-
tica y significativa danza de cada uno y la
pedagogía democrática propuesta por la
Educación por el Arte.

También fue a partir de este hallaz-
go de la Eutonía, cuando Patricia co-
menzó a investigar el “awareness” el
estado perceptivo de alerta (darse cuen-
ta o la conciencia de sí), el “sentir nues-
tra anatomía viviente”, lo que “habita
de la piel para dentro”, y el afinar la
percepción del entorno.

En aquella época, años 70 a 80 y prin-
cipios de los 90, llamó Sensopercepción
a todas las prácticas, basadas en los prin-
cipios de la Eutonía y de las diversas téc-
nicas sobre la auto-conciencia corporal
y por el movimiento, tendientes a lograr
y enriquecer la elaboración de una me-
todología que permitiera efectivamente
llegar a “la danza de cada uno…” se-
gún la realidad corporal de cada uno…,
respetando profundamente las persona-
les posibilidades y capacidades.

Sensopercepción fue deviniendo en uno
de los métodos que estimulaban tanto la
autoconciencia corporal como la capaci-
dad creativa, la riqueza en la producción
de imágenes hacia el despliegue de la fan-
tasía creadora y de la poética personal de
sus alumnos. Fue desarrollando aquella
pedagogía que efectivamente permitiera
llegar a desplegar la “poesía corporal de
cada individuo”, que consiste en cultivar
la propia visión, significativa y genuina.

Fue en esta época en que jugó me-
tafóricamente con el concepto de “ser
luthier, instrumento e instrumentista”,
ser artífice de las propias danzas, parti-
cipar conscientemente en el reconoci-
miento y despliegue del propio lenguaje
corporal. Tener el cuerpo afinado, como
si fuera un violín Stradivarius con el fin
de interpretar bellas “melodías de mo-
vimiento” ricas en tonos y matices. Lo-
grar el mayor despliegue, complejidad,
organización y eficiencia de los mismos
con el mínimo esfuerzo. Y sobre todo,
cuidar lo que llamó la “Ética del cuer-
po”, actitud de escucha, comprensión
y cuidado hacia sí y hacia los demás.

La práctica de la Sensopercepción lle-
gó a convertirse en un método de base,
punto de partida y llegada constante en
la enseñanza de la Expresión Corporal,
la cual integra multiplicidad de técnicas.
La Sensopercepción no reemplazó a las
mismas, sino que intentó enriquecerlas.

Progresivamente y en pos de la funda-
mentación científica de sus investigacio-
nes, integró a su profesorado el estudio
de Anatomía y Neurofisiología orienta-
dos hacia el movimiento, teoría del Co-
nocimiento, Desarrollo del Psiquismo, Pro-
cesos de Creación en el Arte, Pedagogía,
Psicología Evolutiva, acercarlo a profesio-
nales idóneos de diversas áreas con el in-
terés en observar y encauzar teóricamen-
te esta práctica. Así recibió entre 1971 y
1996 (año de su fallecimiento), el aporte
significativo de Olga Nicosia (Kinesiolo-
gía), Francisco Berdichevsky y su equipo
(psicoanalista), de Aída Rotbart (pedago-
ga), Alicia Sirkin (psicóloga-socióloga),
Roberto Caccuri (neurofisiólogo), Ruth
Harf y Musia Auspitz (pedagogas), Alu-
miné Zani (médica), quienes realizaron un
interesante proceso de observación de las
prácticas y posterior fundamentación,
que fue constituyendo el marco teórico
orientador en el Profesorado de Expre-
sión Corporal que creara en su estudio
entre 1976 y 1996.

Más información en:
http://kalmarstokoe.com/libros-
articulos-conferencias/la-vida-de-
patricia-stokoe/

La práctica del Yoga debe seguir un orden sistemático, así fue compilado y
puesto por escrito por Patanjali en los “Yoga Sutras”. Y así se vivencia en el campo
experimental, es decir, en la práctica de cada persona que lo vivencia.

Patanjali desarrolló ocho estadios en la vía de la realización:
Yama (actitudes morales), Niyama (actitudes personales), Asanas (posturas),

Pranayama (ciencia de la energía vital), Pratyahara (retracción de los sentidos),
Dharana (concentración), Dhyana (meditación), Samadhi (iluminación).

Revisando los dos primeros estadios, Yama y Niyama, en lo que se refiere a las
actitudes y acciones cotidianas, desde una mente reflexiva, el practicante mantiene
bajo observación el propio comportamiento y desarrollo. El tercer estadio, Asanas la
práctica de posturas, debe estar bajo la dirección de una persona avezada en esta
disciplina, para ello el instructor/a a cargo, además de los conocimientos propios del
Yoga, y particularmente, en este caso, sobre la biomecánica de las posturas, necesi-
ta poseer conocimientos de anatomía y fisiología, para poder fundamentar, enri-
quecer, y especialmente cuidar a las personas que recurren a este tipo de práctica.

Hoy en día, muchas personas con dolencias físicas recurren al Yoga, para en-
contrar alivio y soluciones a sus malestares psicosomáticos. Este pedido no puede
ser desatendido por los instructores, y debemos formarnos más profundamente
en estas ciencias, acercándonos a los conceptos de salud, al vocabulario médico,
al funcionamiento anátomo-fisiológico del cuerpo humano, y al conocimiento de
ciertas patologías que, dentro del proceso sistemático de práctica de posturas,
pueden lograr importantes avances en su mejoría. Y así poder recibir y ayudar,
cada uno desde su lugar, a las personas que recurren al Yoga con este propósito.

Es cierto que el Yoga es una forma sistemática de enseñar al hombre a ir, con
meticulosidad y eficacia, en busca de la divinidad que se halla en su interior. Avanza,
pasando del cuerpo a los nervios, y de los nervios a los sentidos. Desde los sentidos se
adentra en la mente, controladora de las emociones. Desde la mente penetra en el
intelecto, que guía la razón. Desde el intelecto, su senda conduce a la voluntad, y de ahí
a la conciencia. La última fase va de la conciencia al sí-mismo, su verdadero ser (Atma).

Esta búsqueda es la que nos ocupa. Y los cuidados en su recorrido son parte
fundamental del proceso. El cuerpo es la primera herramienta a conquistar, debe
ser atendido con el mayor esmero posible.

El vocablo “yoga” procede de la raíz sánscrita “yuj”, que significa atar, juntar,
sujetar y uncir; dirigir y concentrar la atención a fin de utilizarla para la medita-
ción. El yoga es el arte que lleva a una mente incoherente y dispersa a un estado
reflexivo y coherente. El cuerpo no es separado de la mente, la mente no lo es de
las emociones, ni del intelecto, ni del propio espíritu. Yoga significa “unión”.

De todas formas, la práctica debe ser sistematizada, para lograr un orden en el
individuo y ser eficaz. Entonces, a través del Yoga, la conciencia en estado de embo-
tamiento se ve purificada por Yama, Niyama y Asana, que espolean la mente hacia
una actividad adecuada. El cuerpo es atendido y sanado a través de Asana y
Pranayama, que a la vez conducen la mente oscilante a un estado de cierta estabili-
dad. Las disciplinas de Pranayama y Pratyahara vuelven atenta la mente y focalizan
su energía: Dharana. En este estadio la mente es controlada por Dhyana y Samadhi.
A medida que se progresa, serán los estadios superiores los que predominen, si bien
los estadios previos, que sientan las bases, no han de ser ignorados ni desatendidos.

Antes de explorar el “Atma” (Ser), o lo desconocido, el practicante ha de apren-
der acerca de lo “conocido”: su propio cuerpo, su mente, su intelecto y ego. Una
vez conocido lo “conocido” en su totalidad, estos se funden en lo “desconocido”
como ríos que se funden en el mar. El practicante experimenta, en ese momento, un
alto estado de libertad y gozo (ananda).

Primero, el Yoga, se ocupa de la salud, la fuerza y la conquista del cuerpo. Esto
fue escrito así, por motivos claros de observación y sentido común. Y, aquí, me
detengo incansables veces ante mis alumnos, para capitalizar el valor de esta dis-
ciplina. Tanto los practicantes como, particularmente, los instructores de Yoga
deben volverse expertos en el buen uso de los recursos del cuerpo. Esto, solamen-
te, le aporta al ser humano un caudal inmenso de energía, que él podrá aprove-
char para nutrir su desarrollo en los aspectos más elevados.

La práctica del Yoga levanta el velo de diferencia entre el cuerpo y la mente, entre
la mente y el intelecto, entre el intelecto y la conciencia. Finalmente, habiendo con-
quistado la salud de su cuerpo, la armonía en su mente, el enfoque de su intelecto,
la correcta dirección de la voluntad, conduce al practicante a la paz y al bienestar.

Esto es Yoga.

Mariano Méndez, es Profesor de Yoga (9 años de perfeccionamiento en el
estudio del trabajo correctivo con elementos “Método Iyengar”). Instructor de
Meditación. Cursa 4to Año de la Carrera de Osteopatía (EAO). Director del Centro
de Yoga “Samasthiti.

El Centro de Yoga “Samasthiti”, ofrece una formación docente en esta disciplina,
de dos años de duración. Capacita y forma instructores, enfocando su prioridad en
este aspecto. Sin descuidar las búsquedas más sutiles y profundas del Yoga, los alum-
nos, serán capacitados con una orientación médica y terapéutica, necesaria para po-
der guiar, en forma correcta, y para cada caso en particular, la práctica de posturas y
respiración. Y conducir así los procesos de las personas que recurren a sus clases. Es
fundamental lograr la visión de integridad del individuo. Es esencial comprender que
la primera herramienta es el cuerpo y su funcionamiento. La formación incluye un
tercer año, dedicado a instructores y profesores de Yoga, o de otras disciplinas corpo-
rales, que deseen profundizar los conocimientos ya adquiridos, y ampliar el campo de
percepción y concepción del cuerpo humano. www.samasthiti.com.ar

a qué se refiere Mariano Méndez
cuando habla de

d e f i n i c i o n e s  ( 3)

cuidados en la
práctica del

(Texto mínimo 2000 caracteres; máximo 6000 caracteres)

Invitamos a los profesionales que deseen participar en esta sección
de la Revista Kiné a que nos hagan llegar sus “definiciones” a:

kine@revistakine.com.ar

Tomé de la Eutonía (primordialmente orientada a la formación de terapeutas),
los aportes que contribuyeron a la profundización de las técnicas y fundamento
del desarrollo perceptivo que no sólo sensibiliza al individuo sino que le brinda un
camino extraordinario en la educación del movimiento y estimula directamente la
actividad cortical y la producción de imágenes. –Patricia Stokoe.

DANZA

yogayoga

Gerda Alexander, Eutonía y Sensopercepción
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Mariano Méndez advierte sobre
la importancia de enriquecer
la formación en yoga con
conocimientos médicos y anatómicos

Programas de
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vez más
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Gerda Patricia

Ellas son muy distintas, pero son pares. Por eso se diferencian y se igualan. Se
limpian y se ensucian. Se hacen sombra y se espejan. Se encuentran y se desen-
cuentran. Se van a las manos, a los ojos, a los pies, a las espaldas... ¿Es que ese
cuadrilátero con dos banquitos es todo el tiempo un ring? ¿Un ring en el que cada
una tiene su momento de eclipse y su momento de fama? ¿Es que el knock out no
será finalmente para ninguna de ellas sino para el conflicto entre ambas? ¿Es que
levantan vuelo como mariposas libres al trenzarse en una espiral que centrifuga
desagrados y concentra alegría? Estas y tantas preguntas más me atravesaron
mientras miraba moverse (y aquietarse) con tanta sabiduría a Mariana Danani y
Carolina Doartero, en esa creación colectiva a la que se suma Marina Gubbay,
fuera del escenario (¿fuera?), y que dice tener como inspiración un cuento de
Clarice Lispector, nada menos... Acertada la música original de Andrés Rubinsztejn
y el clarinete de Eliana Liuni. Imprescindibles esos cuerpos pura sensibilidad, per-
fectamente imperfectos, por momentos escandalosamente precisos, jugosos, en
plena madurez... Deslumbrante la espalda de Mariana: habla. Bella la voz de Ca-
rolina: canta. Tal vez me pareció que salían un poco rápido y fácil del conflicto que
las entrampaba. ¿Es que yo quería seguir disfrutando de su pelea?

Para más información recomiendo visitar http://saborateatro.com/2012/11/01/
la-floresta de Mariela Victoria Gagliardi, donde encontré hermosas fotos y un co-
mentario conmovedor de este espectáculo.
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